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GAZETA    DE    BÜENOS^AYREÍS 
JUEVES  19  DE  JULIO  DE  1819. 


v.'^:Iiard  temjjorum  felicítate  ,   uhi  sentiré  ^u<e  velii^ 
et  qUít  sentías ,   dicere  licet, 
XacitQ.  Mh,  t.  Hist. 


1  '? 


I^eflexfoms   sobre  una  Vroclama  publicaia 
€71  la  Corte  del  Brasil. 


.a  llegado  á  esta  ciudad  nna  proclama  impresa  en  el 
Kio  Jatieyro ,  y  dirigida  á  los  habitantes  españoles  de  la  Araé-^ 
Tica  meridional   Su  autor ,   el  Marqués  de  Casa   Irujo ,   Mi- 
msíro  extraordinario  de  la  Junta  Central  en  la  Cói  te  del  Bra- 
sil,  se  manifiesta  agitado  por  la  instalación   de  la  Junta  Pro- 
visional de  gobierno  de  estas  Provincias,  y  afectando  grandes 
temores  y  recelos  ,   la  supone  origen  seguro   de   los  mismos 
male^  en  cuya  precaución  se  ha   e^stablecido.  Si  pudiera  sos- 
tenerse la  buena  fe  de  este  procedimiento,  preferiríamos  atri- 
buirlo  a  ze  o  indiscreto,   que   atizado   por   las   incertidMmbres 
que  causa  la  distancia  ,  aventuraba  su  propio  crédito  en  obse- 
quio a  la  amistad,   y   á   un   patriotimo  mal  reglado :  pero  el 
Marques  es  demasiado  perspicaz  para  .er  alucinado  fácilmente 
y  SI  las  inconsecuencias   del  discurso  ofenden   sus  acredicado'^ 
talentos ,  las  intenciones  que  descubre  en  él  ,  degradan  nota" 
blen^enre  el  car.xler  de  su  Ministerio.  Su  objeto  es  restituir  a^ 
hu  D.  J^altasar  Hidalgo  de  Cisneros  ea  el  mando  de  estas  Pro^ 
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vincias ;  y  si  Buenos-Ayres  se  mantubiese  firme  en.su  respla- 
doñ  jvGanckac  a  los  áehias  "Pueblos  de  JLmerica  ,  para-qi^e  ven- 
guen .un  acto  de  perñdía  ,  que  mancilla  y  eclipsa  todas  -nuies- 
tras  ,glQ¿iia.  :Nq.  estafen; riusstrá  mano  .complac&r'.al  -Marqués 
en  la  pnmera  parte'  de  sü' demaada ,,  ni  creemos  que  los  demás 
pueblos  reciban  gustosos  el  funesto  presente  de  la  guerra  civil 
y  general  d3.^a>liiciinjá  qu^,;SQ,,lés  con  vida- ;.súi.eiiibargo  el  fin 
principal  de  esta  ■  gazeta  exige  ,  que  se  prevenga^!!  en  ella  los 
males  de  una  seducción  Involuntaria,  y  unas  sencillas  rene- 
.  xione^-  sobre J,a  proclama  bastarán  ,  para  preservar  á  los  Jncau-  - 
tos    del  veneno  ,  que  á  manos    llenas   se    lia  derramado  ea 

6  lia  o  .>...■■'        -       . 

.  Los  pueblos  de  la  América  meridional  extrañarán  segura* 
Eiente  ,  que  el  Marqués  de  Casa  Ir uj o  les  dirija  proclamas,  des- 
de una  corte  extrangera,  y  'que  con  un  tono  imponente  dicte- 
reglas  de  conducta  publica  a  unas  Provincias'  que  jamas  de-  ,^ 
pendieroEAdé,  su  persona.  Siempre  se  ha  reputado  ■peligroso^ 
^ue  los  pueblos  esctichea  círa  voz  ,que  la  de  los.  enqai^gados 
de  su  gobierno;  y  quando  estos  callaron  á  presencia ^-de  ^la 
Junta.  5  reconocieron  su  legitimidad  ,,  juraron  su"  obedienciaV 
/cómo  se  avanza  el  Marqués  á  impugnar  publicamente  un 
■  sisrema  en  que,  no  tiene  parte  j  y  de  que  nunca  puede  consií- 


ierarse  responsable:^ 


Aun  h^  acciones  de.  losparticnlareá  se  reglan  ngorosamen? 
te  .por  el  ínteres  individual  ó  expresa  obligación  del  que  las 
Instaura  :  no  descubrimos  qual,  de  estos  principios  sea  adaptable 
al  Marqués  para  sostener  la. legitimidad  ele,,  su  proclama;  ni 
será  fácil  designar  los  títulos  con  que  pretende ^  iuñuir  .en  k. 
suerte  de  tinos  pueblos  que  no  gobierna.,  Su  Ministerio  .au n:-. 
que. 'elevado  tiene  límites,  fixos.. y  bastante  conocidos;  los  ne? 
gocíos  de  nación  á  nación  son  los  que  únicamente  ¿ohen.  ocu- 
parlo,  como  un  órgano  pasivo  de  las  instrucciones  de  nuestro 
GabinetA;  pero  ni,  su  carácter  le  autoriza  para  mezclarse  ea 
ks  querellas.  irsteTiores  de  los  pueblos  de  su  nación ,  ni  es  com- 
patible  con  la  circunspección  de  su  empleo  publicar  proclamas, 
en  un  pais  extrangero ,  soplando  desde  alli  el  fuego  de  la  dis- 
cordia, por   unos  acaecimientos  en  que  el  mismo  no  descubre 
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oposición  a  los  derechos  del  Monarca.  Qdando  e!  Marqués  f.» 
hubiese  .meditado,  las  fanestas  consecuencias  de  esta  conducta, 
-••íbió  temer  por '!o  menos,  que  su  voz  no  hiciese  impresión 
a-lgnni'en  pueblos,  que  nuucaia  han  escuchado,  y  que  des-' 
conociendo  los  habitantes  de  estas  Provincias  un  eco,  que  ja- 
mas  ha  sonacfc  en  sus  oidos  ,  se  preguntasen  reciprocamente 
eon  el  adagio  español,  ¿que  vela  toca  d  ese  hombre  en  estí 
tKtiífre?-    ■  '- 

'<    Wl  autor  de  !a  proclama  no  estaba  seguro  de  la  represen- 
tación con  que  la  dirigía,   y  en  la  escasez  de  títulos  legítimos; 
recuerda   la;  confianza  con  que  deben  escuchar  su    voz  unos 
pueblos ,  en  -cíiyo  favor  publicó  discursos  para  la  mejora  del 
comercio,  V?í  una  ff  oca  en  que  Id  concesión  sola  de  una  idea 
mi,  sise  aparra  al  capricho,  ignorancia ,    ó  fines  particu- 
lares de  un  Ministro  fa-vorito,  se  miraba  como   un  deÜto  de 
frimera  gravedad.  Este  es  el  principio  de  la  proclama;  y  este 
el  único  íundameato ,  para  que  los  pueblos  de  América  reglpii 
las  resoluciones  a  qué  las  circunstancias  áol  estado  los  obKÍan 
por  W  consejos  de  xin  hombre ,  qué  no  pueden  ser  sospecho- 
sos habiendo  deiendido  con  tanta  energía  la  mejora  de  nuestras 
relaciones  mercantiles. 

r:3f  ™"y  np-'e^-'-ible  el  opúsculo  que  escribió  el  Marqués 
én-lo-s  Estadps-Uo idos  sobre  ú  Comercio/di  España  c,n  sus 
i^ioniaf  éñimneYic  a  jn  tiempo _  de  guerra;  .^  si  hubiese  ahora 
Tl'^''^fffl^-^'J^'M'^^  se  redoblaría. el  aprecio  con  qué 
ítie  recibido  aqüer  discurso;  pero  los  conocimientos  mercantí: 
les  que  se  desplegaron  en  él,  no  le  autoríza.n  para  promover  con 
escanda-lo;^ una  revolución  en  estas  Provincias;  y  si  estos  pue 
blasfHesfn^sepültádosenla.'anarquia   y  división   á   que   s^ies 

^hl^fí^^'^'^^^^^'^f  ^^'^"^  '^^^'^   porque  aU 

-gu,.a  vez  haya. promovid'o  alguaos,  bienes.^ Sí  todos  los  que- 

escribieuM,  a  :avordel  Comercio  d?  Ám.érÍca  tubieien  derecha 

Iv  ■>'■!'''  "''T''"'"'*" '".''-'  coaducta  que  debe  gviardar'  hoy 
^í  ,  señamos  vil  juguete  del  er,or^  espi^jtu-de  partido 'éhí 
Si^/f  iií  'yi--erabUspsc;dtores;  ,y  s^  h¿bie,^  d,  de: 
Odirse  la  preTei  encía  por  el  ira)or  ínteres 'que  mostraroíictt 
favor  de  estos  habitantes,  sen;/'¿ecis¿'reaniár  las  cáiS  f! 
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Teñir  jble  Las  Cci  sí!5/  para  quQ  disputase  al  Marqués  de  Casa 
Irujo  h  priiTKicia. 

Pero  demos  por  un  morriento  al  autor  de  la  prodama  re-, 
pres^ntacioa  legírima,  para  intervenir  ea  la  materia  á  quQ  se 
dirige.  jSerá  prudeate,  será  justo/  será  tolerable,  que  trate 
de  conmover  á  los  pueblos  antes  de  explorar  las  verdaderas 
intenciones  del  nuevo  Gobierno?  El  Marqués  tenia  seguros 
conocimientos  de  los  priacipios  y  fines  de  la  instalación  de  la 
Junta  ;  le  instruyó  ésta  de  la  pureza  con  que  se  conducía  ,  y 
le  subministró  datos  irrefragales  de  su  fidelidad  á  nuestro  legiti* 
ino  Monarca  el  Sr.  O.  Fernando  Víí ,  de  la  sinceridad  con  que 
había  jurado  la  defensa  de  sus  augustos  derechos  ,  convencién- 
dolo de  aiil modos,  que  la  innovación  del  Gobierno  de  Buenos- 
Ayres  era  igual  en  todos  sus  resultados,  a  U  que  gloriosamente, 
habían  executado  las  Provincias  de  España  ,  y  que  gozando 
iestos  pueblos  los  mismos  privilegios  que  los  de  E<;paña,  no 
podía  reprobarse  nuestra  Junta  .mientras  se  reconociesen  las 
de  aquellos ,  ni  podíamos  acceder  á  un  paso  retrogrado  hácLi' 
el  hiHiíillanté  estado  eoloaial,  de  que  se  aos  acaba  ^de  extraer 
á  la  faz  del  mundo  entero. 

Esta  sincera  manifestación  asegurada  por  los  vínculos  mas^ 
sagrados  que  se  conocen  entre  los  hombres ,  debió  tranquilizar 
á  el  Marqués,  sino  abriga  ©tros  sentimientos  que  el  verdadero 
amor  á  su  Monarca.  Sin  embargo  el  se  dexó  arrebatar  de  trans- 
portes extraerdíaarios  á  la  primera  noticia  de  nuestros  sucesos;, 
se  han  publicado  ya  en  esta  Ciudad  las  noticias  privadas  del 
despecho  á  que  se  precipitó;  todos  saben  las  irregulares  ges* 
tiones  que  practicó  ante  el  gabinete  del  Brasil,  y  los  españoles 
que  aislan  con  sinceridad^l  honor  de  su  nación,  han  compade- 
cido elj^fete  resultado  déla  discusión  que  promovió  ante  el 
Xprd  S^rí^ngfQíd  y  el  Conde  de  Sinhares;  pero  aquellos  fue- 
Ton  unos  actois  cuya  transcendencia  no  pasaría  de  las  relaciones 
de  su  personal;  y  el  estado  no  habría-  corrido  riesgo  alguno  si 
un  injusto  desahogo  n6  lo  hubiese  conducido  al  avanzado  em- 
peño ,  que  analÍ?anios. 

l»a  procí^n^a  ^^^  Marqués  no  nos  acusa  de  infidencia :  su 
ómcg  gbjeco  e|y  m;iuiiestar  lu  íalsedad  de  e&os  apurados  coa* 
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flíctos  déla  Metrópoli  que  motivaron  nuestra  resolución  ,  y 
considerando  satisfecho  el  fia  de  sus  demostraciones ,  reduce  su 
solicitud  ,  a  que  restituyamos  el  mando  superior  de  estas  pro- 
vincias á  el  Señor  Cisneros,  y  paia  el  caso  de  no  hacerlo  im- 
plora la  divisiüD  Y  h  venganza  d*  todos  los  demás  pueblos  :  no 
nos  acusa  males  de  Estado ,  á  que  nos  haya  conducido  la  insta- 
lación del  nuevo  gobierno,  sino  solamente  nos  anuncia  los  pe- 
ligros de  nuestra  situación ,  y  fia  a  la  pintura  de  los  inminentes 
riesgos  que  rodean  nuestra  fidelidad  la  conversión  de  los  Vo" 
cales  de  la  Junta,  cuyas  iutencioAís  en  su  concepto,  pueden 
haber  sido  laudables,  pero  cuyo  zejs©  quizas  indiscreto  ha  erra- 
do en  los  medios  adoptados  en  esta  ocasión. 

Si  el  JM^iiqués  se  produce  en  esta  exposición   con  la  buena 
íé  propia    de  su  caiacter ,  debe    confesarse   responsable   á   un 
cargo  de  la  mayor  gravedad.  Adelante  desvaneceremos  la  rea- 
iioad  de  esos  peligros;  pero  si  ellos  uo  se  habían  verificado,  si 
presentaban  el  remedio  fácil  de  l;i  reposición  del  Virey  ,   ¿por 
qué  no  la  reclama  directamente   ante   la  misma   Junta?   ^Por 
qué  no  aprovecha  las  buenas   irdsncione.t  ds  sus   Vocales    para 
ilustrarlos  sobre  los  errores  que  han  dirigido  su  zelo   indiscre^ 
tol  Un  Ministro  del  Rey,  que  desde  una  Cores   extrangera 
vé  á  la  frente  de  esta  provincia  un   gobierno  erigido   pacifica  • 
mente  por  ella  misma;  que  vé  á  este  mismo  gobierno  procla- 
mar enérgicamente  los  derechos  de  nuestro  augusto^  Monarca 
el  Sr.  D.  Fernando   Vlí;  que  sabe  haberse    dado    cueuia  do 
esta  resolución  á  el  gobierno  soberano  de   España,  que  repre- 
senté  á   el  Rey    legitimamente ,  ¿podivá  justificar  la   violenta 
méaida  de  expedir  sin  nuevos  conocimientos  una  proclama ,  y 
hacer  valer  la  impostura  y  todo  género  de  artificios  para  sem- 
brar Lt  desconfianza,  la  discordia  ,  y  la  guerra  civil? 

Supongamos  que  la  proclama  del  Marqués  produxcse  todo 
el  efecto  que  é^te  se  propone:  que  rota  la  unión  entre  los  pue- 
blos  de  e:>ias  vastas  regiones ,  se  armasen  unos  contra  otro-,  sin 
otra  guia  que  el  espíritu  de  partido ,  del  capricho,  ó  de  sus 
respectivos  intereses,  que  envuelta  la  Aiuéiica  en  los  funestos 
estragos  de  la  guerra  civil  presentase  el  quadro  aflictivo  ds 
iina  general  desoIacUja:  supongamos  á  el  mii,m^^  tiempo ,  í^ucj 
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empeñada-  una  vez  la  fortuna  en  sostener  la  justicia,'  recobra- 
sen'nuestras  armíis  en.ia'. Peam.siila  el  asceadjciite  j  que  a-hora 
goza  ei  enemigo;  que  mil  rriufifos  seguidos  arrancasen  del  seno 
áe  la  Francia  la  persona  de  nuestro  augusto  Monarca  :  y  que 
sentado  pacificamente  en  su  trono  pedia  cuenta  á  sus  pueblos 
de  la  conducta  que  habían  guardado. durante  su  cautiverio. 

•  Las  piovincias-de  España  presentarian  en  sus  Janeas  pro'-' 
YÍnciiies  los  representantes  legitimoS',^  que  habian- dado  diy' 
lección  á  la  fidelidad  y  zeio  de  unos  Vasallos  teñidos  tddavia' 
en  la  sangre  con  que  habían  rescatado  á  su  Monarca.;  vertená- 
éste  lagrimas  de  ternura  .y (agradecimientos^ sobre  el  inmenso 
cíiniiilo  de  cadáveresqiíe  presentarían  los  pueblos  en  testimb* 
nio  indeleblede  su  lealtad;. y  si  la  inmundicia  del  origen  Hacia 
notar  los  huesos  de  aquellos  mandones  inertes  ó  traidores /á 
quienes  inmoló  el  furor  popular  para  clmeotar  la  estabilidad 
¿e  sus  respetables  Juntas,  no  sufrirían  esras  seguramente  la 
Jíodignacioá  de  su  Principe  ,  antes  biso— condenaría  á  eterna 
aprxv'bio  la  memoria  de  esos  hombres,  cuya  presencia  era  tínan- 
'superable  embarazo  para  la  energía,  con  que  los '''puebles  küa^ 
biaa  logrado  restituir  el  Pvey  á  su  trono.  "  '■  ■"■*l"''i 

.  ";E1  feliz  resultado  de  las  Juntas,  de.  España,  las  honrar 
que  se  les  decretasen,  y  la  gloria  de  que  se  veian  coronada/ 
íñis  tareas,  animaría  á  la  Junta  de  las  provincias  del  Rió  -de 'la' 
Plata,  á  elevar  .por.  primera   vez^   el '•voto   de- sus  iiabitántés^ 


úntQ  ei  sollo  de  su  Monarca;  se   abriría  el    libro    de   iluest'ros'' 
derechos ,  que  la  distancia  lia  tei)ido    sellado  tanto  tiempo,  y'' 
loto  aquel  encogimiento  y  timidez,  que  solamente   existo   el 
despotismo  dina  con  la  libertad  y  energía  propias  de  su   buena 
causa.    **  Señor : -vuestro  cautiverio  llenó  de  amargura    y  añic-- 
j?  Clon   aquellas   provincias ;  ijo  han    perdonado  éstas   ningún' 
ss  sacrificio  de  los  que  estaban  á  sus  alcances , -para   defender 
>->  vuestros  derechos;   en  nada  cuentan   esos    inmensos   tesoros 
jjque  enviaron  á  h  Provinci-i  ,  y   que  alguna  vez  se  milva-' 
>>  rati^ron  *.'0!i  raruo  escándalo ;  ellas  deseaban   la"  victima  apre- 
'5?  ciible  de ~sus  habitantes^  y  en  la   imposioilidad  de' derramar' 
>>  jstos  su  sangre  en  defensa  de    vuestra    perso-ia,  juraron  no 
yiH'^coaocQf  . otros  derechos    que    los    vuestros  ,    y   poner,  ua 


J5  freno  áía  amtikióü^de  Vuestros  enemigos ,  cerrando  la  puer- 
>?  tx   á  su  dominación. 

4  Una  rés'ohidop*  tan  magnánima  ha  sido  contrastada  por 
j?niil  peligros.  El  primer  acto  publico  del  Virey  de  Buenos- 
jjAyres  fue  anunciar  á  los  pueblos,  <^ue  seguiríamos  la  suerte 
ívde  España;  y  p"^^  ^^i^i  inercia  criminal  se  ofrecieron  aque- 
*íllos  reynos,  al  c|vie  tabiese  osadía  para  quitaros  estos.  Los 
jvpeligros  de  esta  oferta  crecieron  con  el  tiempo;  las  asechaii- 
>szas  de  vuestro  enemigo  se- extendían  baxo  mil  formas  por 
»  aquellas  regiones ,  y  en  el  momento  en  que  las  tropas  fran- 
?>  cesas  cubrieion  estas  Provincias,  y  llegaron  á  tocar  hasta  las 
»  puertas  de  Cádiz,  temblaron  vuestros  vasallos  verse  eíiviiel- 
»tos  en  -ina  desgracia^  á  que  los  Xefes  no   oponían  medidas 
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ííSw^ddidad  hizo  un  esfuerzo  i^ual  a  la  grandeza  del  pe- 
ligro  :  oyeron  a  vuestros  representantes  y  estos  ciixeroii ,  qu©. 
los  Pueblos  de  América  eran  parte  integrante  de  la  Nación, 
y  4^^^  gozaban  los  mismos  derechos,  los  mismos  privilegios 
que  los.  pueblos-  de  España:  buscaron  en  la  conducta  de  estos 
una  regla  para  la  suya;  y  encontraron  que  arroíados  los  Xeí'es 
que  les  había  puesto  vuestro  padre,,  erigieron  Jonras  popii* 
lares-^  que  los  rigiesen  á-  vuestro  nombre,  y  los  dirigiesen  en  .-la 
defensa  de  vuestros  derechos:  Buenos- Ayres,  his-o  lo  iiiisnKH. 
erigió  'su  Jueta  baxodas-mismas  reglas  que  las  de  España;  i'iro- 
la  conservación  y  guarda  "de  vuestros  augustos  derechos ,  los  ha- 
sostenido  con  dignidad,  nadie  ha  atentado  contra- ellos ,  se  lia 
resistido  toda  dominación  extran^eera;  desde  aue  se  instaló  hi 
Junta  perdió  el  francés  toda  esperanza  de  introducir  la  su  va; 
y  ahora  que  os  veis  restituido  á  vuestro  trono ,  recibid' los  vo^ 
tos  de  aquellos-  vasallos,  en  cuyos  corazones  'habéis  reynado 
vos  solo  :  y  en  cu}ro  eobierno  no  ha  resonado  otro  nombre  oue 
el  vuestro.  No  reprobéis,  Señor,  en  nosotros^  lo  q^up  acabáis  de 
premiar  en  nuestros  hermanos." 

Sr.  Marques:  si  V.  E.  estubiese  presente  á  esta  peroración; 
como  quedaría  su  espíritu,  quando  yies^  ^ue  sentándonos,  el 
Rey  á  la  par  de  las  Juntas  de  España,  preguntaba  con  un 
Ínteres  paternal,  qual  había  sido  la  causa  de  las  muerrcs,  es- 
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tragos,  guerra  ti vii,  y  toda  gec^o  de  males  á  que  V.  É. 
nos  convida  en  su  proclamji? 

7íJ^  M-  ,       ■       \^>>        <     a'-/-  '     %,C  Se  continuará.') 


¿a—    Ji-jí-o  A^ ^  t>t. 

Orden  de  la  Junta, 


La  detención  cen  que  hasta  a!?ora  ha  procedido  !a  Junta 
sin  decidirse  á' permitir  la  extritccíoa  del  oro  y  plata  por  res- 
peto á  las  repetidas  Reales  disposiciones  prohij^itibas ,  la  ha 
puesto  en  estado  de  tocar  por  la  experiencia  de  sus  propios 
ojos,  que  lejos  de  promoyer  aquellas  el  bien  del  Estado  coa 
la  retención  de  estos  preciosos  metales,  le  perjudican  nota- 
biemsíite  por  su  continua  eijgtraccion ;  y  que  es  un  error  cla- 
sico de  inconsecuencia  al  sistema  de  las  providencias  y  me- 
didas adoptadas  en  precaución  del  fraude,  que  quando  se 
empeña  el  zelo  mas  activo  en  prevenirle  en  los  objetos  que 
por  su  maypr  bulto  se  sujetan  mas  fácilmente  á  su  observa- 
ción, dejara  franca  la  ocasión  de  usurparle  el  mas  rico  y 
apetecible  de  todos  sus  frutos ,  y  el  mas  fácil  de  substraer  í 
su  vigilancia  y  diligencia  contentándose  con  tener  escritas  ór- 
denes y  precauciones  incapaces  d^  contenerle.  I-a  ningüníi 
correspondencia  que  guarda  la  extracción  de  frutos  con  el  valor 
de  ios  cargamentos  introducidos  muestra  a  layista  el  tamaño 
de  ki  pérdida  de  lo  mucho  que  se  lleva  en  nuni^rarif5,  y  que  pa^ 
jra  sacar  ajgun  partido  de  ia  ocasión  de  un  nial  diílcíl  de  evitar, 
será  de  menos  inconveniente  permitirle  ,  reportando  de  el  una 
pequeña  ventaja  que  xmida  al  riesgo  del  comiso  que  se  haga 
sufrir  al  extractor,  Ip  inf ¡te  á  satisfacer  manifestando ,1o  que^ 
sorprendido  en  el  fraude  perdería  encubriendo.  Bpr  estas  y 
otras  consideraciones  ha  venido  la  Jpnta  en  determinar  qu® 
conf:inuando  siempre  la  prohibición  de  exportaf  el  oro  y  plata 
en  pina ,  pasta,  labrado ,  ó  en  chafalonía ,  pueda  extraerse 
en  moneda  sellada ,  registrándola  en  la  Real  Aduana  baxo  el 
moderado  premio  de  quatro  y  rnedio  por  cjentp  por  derechos 
reales  y  de  medio  ppr  ciento  de  Copsulado  en  la  plata ,  y  de 
dos  por  ciento  de  derechos  reales  y  medio  por  ciento  de 
Consulado  en  el  oro;  previniendo  que  todo  lo  que  por  otr^ 
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vm  y  en  qualquiera  otra  forma  se  extraiga  será  irremisible- 
mente perdido,  y  hitliandose  de  igual  modo  en  algún  buque 
se  comisará  con  perdida  de  buque  y  carga  :  dándose  cuenta 
á  S.  M. ;  tórnese  razón  en  la  Real  Aduana  y  Cóutaduria  ma- 
yor de  Cuentas ,  archivándose  esta  en  la  Secretaria  de  Real 
Hacienda,  por  la  que  se  pasarán  copias  al  Fiscal  y  Real  Tri- 
bunal del  Consulado;  publicándose  en  la  gazeta  para  inteli- 
gencia de  todos.  Buenos-Ayres  Julio  14  de  i8io.=X)r.  Juan 
José  Paso.   Secretario. 

Ecxmo.Sr.=  Permítame  V.  E.  que  ponga  en  su  conside- 
ración la  adjunta  copia  de  un  oficio  que  me  ha  dirijido  el 
Comité  de  los  Comeraantes  Ingleses  estableciJos  en  esta 
Ciudad,  plenamente  convencido  de  que  el  asu.ito  que  en 
él  se  trata  hallará  en  V.  E.  toda  la  atención  que  merece  ne- 
gocio de  tanto  peso  de  un  gobierno  liberal  é  ilustrado. ■=  El 
ofícij  ha  sido  dirigido  á  mi ,  y  yo  creo  que  no  puedo  hacer 
mejor  la  causa  de  l^os  comerciantes  ingleses  que  acompañan- 
do certificada  la  correspondiente  del  Comité. =  Tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  V.  E.  su  mas  obediente  servidür.  =  R.  Ran- 
say.=:A  la  Excmd.  Junta  que  forma  el  Gobieino  provisorio 
de  Buenos  A  y  res. 

Biuenos- Aeres  10  de  Julio  de  1 8 io.=  Señor.=: Nuestros 
sentimientos  son  enteramente  conformes  con  los  que  ha  mani- 
festado V.  á  la  Junta  provisional  en  contescacion  á  su  oficia 
sobre  e]  contrabando.  Aprobamos  altamente  la  resolución  qiie 
ha  tomado  S.  E.  de  destruir  un  sistema  que  es  tan  perjudicial 
á  las  Renías  del  Gobierno,  como  á  los  intereses  del  comercian^ 
te  honrado.  Por  mucho  que  nos  lamentemos  de  que  haya  ha- 
bido alguno  de  nuestros  paysanos  que  haya  entablado  semejan- 
te tráfico  ,  ni  podemos  dexar  de  hacer  presente  que  los  dere- 
chos que  se  exigen  en  la  Aduana  sobre  los  géneros  a  su  intro- 
ducción son  algunas  veces  tan  excesivos,  que  estimulan  podero- 
samente á  hacer  el  contrabando,  y  somos  claramente  de  opi- 
nión que  si  el  Gobierno  adoptase  un  sistema  de  derechos  más 
igual  produciría  los  mas  felices  resultados,  y  sería  el  medio 
mas  í^eguro  de  acabar  un  comercio  que  deben   igualmente   de- 
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testar  los  comerciantes- de  ambas  nacioríes.==Para^<lar  tiüa  idea 
mas  correcta  del  metod©  en  '^ue  se^recaudaiidos  derechos  al  í>re-   , 
senté:  permítasenos  presentar  dos  exéFíipláres  que  haii' ocurrida» 
á  algunos  de  los  que  suscribimos  /estando  informados   de   que 
pod riamos  citar  otros  muchos  de  la  misma  haturaleza.'En  el  mes 
de  Enero  ultimo  se  introduxo  en  la  fragata  Ana  procedente  de 
Litverpool  por  uno  de  los  abajo  firmados   á  la   consignación  die 
I).  Ventura  Marcó  un  bául  marcado  T.  B.  N?  "2.  con  46 doce- 
nas de  medias  de  algodón^  cuyos  derechosráscéndiéron  á'370  ps. 
7  rs,-  á  mas  de  8  ps.  por  docena ,.  las  mismas  medias  existen  en 
'  la'actualidad' sin.  venderse,  yelpreciomayor^que  se  ha'ofreci- 
do   por  ellas  no   excede  de  9,  ps.  por  doCeria-zLós  derechos 
aunque  nominalmente  se  ha  dicho  'qü^  ■sólo- ^ascendían  á  ■'3^;3  iy 
tan  3  por  ciento  soBre'su  primer  costo,' en  éste  ckso  han  excedr- 
do  del  ciento-  por/ cieñto.^'En  el' liles' de 'Diciembre.   ultimU. 
igualmente' se " mtró.áiiseró'n  por  "uno  de  los " que 'ahaXo ,  firma- 
mos en  la  Pequeña '.^enus  procedente  del  !Rib.  .Janeyro  'i  k 
consignación  ¿qD,  José'Xizáur  Uña"  porción 'de 'géneros  de  la- 
na ^  clasificados  por  los  'Vistas  como  bayetones ,'  cuyos- derechos, 
ascienden  casi  á  o  rs.  por  yarda.  Gran  parte  de  elios'existe  aun 
|n vendida,  y  el  precio  mas  elevado  'que  se^  ha  .ofreciiio.  por 
muchos  de  ellos- no  pasa  de  8  rs.  por  yarda,  que  es 'decir  me nds 
délo  que' importaron  rós-<lérecliós, los 'qüaies    en  las,  calidades- 
inferiores   pasan  ^dél    140    ^por  "loD,  '  Como  ia,    porción"  de 
estos    géneros '  es.  considerable  ^ 'los.  derechos  importaron -miíy 
cerca  de  ío®  os.  fs.,  de'los'quales  tiene  en  desembolso.' su 'pro- 
pietario la  mayor'  parte  ,  sin'  que-  las  ventas   puedan  reemíiol- 
sarlos.  Estamos  en  la  persuasión  desque  si  la 'Junta  Pf  oTÍsional 
que  ha  yamanifestado  su  inclinación  á  ideas  libres  decomercio^, 
medita  seriaraeríte  'sobre  la  materia ,  se  convenGerá  de  que  el 
único  medio  de  suprimir  de  un  modo  eficiente  el  contrabatido^ 
es  moderar  á  todo  trance  y  equilibrar  ios.  derechos.   Quando  él 
resultado'de  introducir  géneros    pasándolos  por  la  Aduana  Ha 
de  ser  precisamente  el  sacrificio  de  la  propiedad,  apenas  puede 
'esperarseque  no  se  hallen  algunos  individuos  que  quieran  cor- 
'rer  los  dos  riesgos  de  perder  su  genero   y  reputación.=:De  la 
■grande  variedad  y  novedad  de  muchos"  de  los  géneros  qu0  $a 
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han  iiitrodiiciHo  'en  este 'país  d^sdc  la  abertura  del  puerto,  pue- 
de resultar  á  los  oñciales  de  la  Aduana  en  muchus  ocasiüues  ig- 
noren su  real  valor ,  y  lii  exacción  de  tan  excesivos  j  arbitra- 
rios derechos,  no  tan  solamente  arruina  á  los  individuos ,  sino 
^ue  perjudica  al  etario.=:  Si  Vd.  considera  oportuno  represen* 
tnrál'a  Junta  Provisional  sobre  este  asunto ,  le  suplicamos 
que  aproveche  la  ocasión  para  manifestarle  nuestra  gratitud 
por'el  favor  y  protección  que  se  ha  dignado  dispensar  al  co- 
mercio iiTgles,  y  qiíe  puede  contar  con  que  la  parte  respetable 
de  los  comerciantes  ingleses  que  aqui  residen  estará  siempre 
pronta  á  someterse  á  los  juiciosos  reglamentos  que  -su  ilustra- 
don  considere  justo  adoptar.  Tenemos  el  honor  de  ser  &c.= 
¿íll^x  'Mactumon^tziCalleton   Asuo-pf.^Robert  Sta^ks,-^In^ 

"  C$nUstactm  ■  de  la  Jnnfa. 
Recibida  por  esta  Junta  la  lepresentacion  de  los  comer- 
ciantes ingleses  que  V.  S.  recomienda ,  se  ha  formado  expe- 
diente ,-que  asegurará  el  acierto  de  la  resolución  por  los  di  te- 
rentes  ministerios  que  deben  intervenir  en  ella.  La  Jiintíi 
apresurará  sus  tramites ;  y  puede  ofrecer  á  V.  S.  desde  ahora, 
q\ie "  se  abrazarán  todas  ^aquellas,  medidas  que  combinen  las 
ventajas  .del  negociante,  los  ingresos  del  erario  ,  y  '  el  respete^. 
de  las  leyes.=  Buenos  Ayres  13  de  Julio  de  i^io.^GGrneM^. 
Saave.dra.^Dr.  Mariano  Moreno  S&'crMafio.. 

■EXCMO.  SEÑOR, 

A  consecuencia  del  oficio  de  V.  E.  de  14  del  corriente: 
previniéndome  dé  noticia  de  los  donativos  que  se  hayan  co- 
lectado, para  la '  Metrópoli,  y  que  se  pase  ala  mayor  bre- 
vedad posible  una  razón  de  las  cantidades,  que  se  hayan  obla- 
do,  con  expresión  de  los  sugetos:  debo  decir  á  V.  E.  que 
hasta  la  R^cha  nadie  me  ha  entregado  cosa  alguna. =x  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años  Buenos  Ayres  y  Julio  nóde 
iSío.  E.xc.mo.=Serior.r=/r/^;í  José  Lezica. ^S^íiov  Presidente 
de' la  Junta  Interina  Gubernativa. 
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BuenoS'Ayres   12  de  Julio   de  18 10, 
Un  negro  esclavo  de  D.  Pedro  Cerviáo  denunció  ala  Jun- 
ta ,  que  su  amo  tenia  ocultos  mas   de  trecientos  fusiles.  *  La 
gravedad  de  la  denuncia  hizo  tomar  medidas  serlas  para    la 
averiguación  de    aquel  hecho ;  se  previno  á   el  negro   la  res- 
ponsabilidad en   que   injurri.i,   y   advirtiendole  las  penas  que 
debía    sufrir  si  resultaba    calumniante,    se  encargó   á  un  ofi- 
cial de  honor,    que  á  presencia   ¿A    mism)   criado  registra- 
se  el  lugar,  donde  suposiia  depositadas  las  araiis.  JEl   resul- 
tado de  esta   diligencia  fue  uia  ojm.jleta  demjstracion  de  la 
falsedad  de  la  denuncia;  el  mismo  delator   quedo  convencido 
y    confesó   su  delito;  y   la  Junta  ordenó  iíanediatamente  que 
á  la  siguiente  mañana  se  le  diesen  cien  azotes  por  las  calles 
puDlícas,  eacarg liiio  á   ua  Alcalde    ordinario  la    formacioa 
de  la   correspondiente  causa,  para  averiguar,  si   acaso  hubo 
algún  itístigador,  que  lo  induso  á  aquel   delito. 


CANCIÓN 
La   América  virtuosa 
Se  opone  á  la  ambición 
Del  monstruo  de  la  guerra. 
Del   cruel  JSIapoleon. 

Agitado   en  su  trono 
El  proyecto  formó 
De  poser  por  la  intriga 
EsLa  rica  región. 
Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos 
Contra  el  usurpador 
Oponed   la  constancia 
La  virtud,  y    la    unión.     ^ 

Sus   hechos  execrables 
Han  cubierto  de  horror 
El  continente  hermoso 
^    que  su  ser  debió. 

Ni  á  sus  fieies  aliados 
Impiü» '  xespeto , 


PATRIÓTICA. 

y  á  nuestra  madre  España 
Infiel  la  encadenó. 

Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos., 
O  España  j  amable  España 
Si   el  injusto  opresor 
Puede  allá  dominarte 
En   América  no. 

Aquí  donde   no  alcanza 
Su  poder  destructor, 
Existirán  tus  leyes 
Imperio,   y    religión. 
Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos. 
Al  séptimo  Fernando 
Por  su  Rey ,  y   Señor 
La  América  leal 
Reconocer  juró. 

.  Sus  augustos  derechos 


fCon^rv'¿r   prometió, 

Y  resistir  resuelta 
Otra  dominación 

Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos 
Americanos  pueblos, 
Al  despota  feroz 
La  justicia  opongamos 
La  virtud  y  el  honor. 

Nuestro  voto  uno  sea 
Una  nuestra  opinión 

Y  al  interés  privado 
Perseguid  con  fwror. 

Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos. 


,  ■  Perezca  el  Egoistii 
Perezca  la  ambíciGü; 
¿El  espíritu  público   . 
Presida   desde  hoy. 

El  Monarca  y  la  Patria 
Nos  dicen  á  una  voz, 
El  triunfo ,  Americanos, 
Pende  de  vuestra  unio;n 

Coro 

Generosos  y  fieles  Indianos 
Contra  el  usurpador 
Oponed  la  constancia, 
La  virtud,  y  la  unión. 
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Continúa  el  Patriota  Es -pañol. 

No  bien  suena  en  Madrid  la  completa  derrota  de  Du- 
pont  coa  ij2)  prisioneros ,  quando  José  Bonaparte,  todas  sus 
tropas  y  favoritos  se  llenan  Je  miedo  y  de  espanto.  Todos 
consternados  dictan  la  fuga  ,  las  tropas  comienzan  á  salir  de 
Madrid  el  29  de  Julio,  el  31  sale  José ,  y  su  salida  nos  anun- 
cia que  no  es  un  Rey ,  sino  un  foragido  ,  un  usurpador  ,  y  un 
déspota,  porque  él  es  el  primero  que  viola  abiertameníe  esa 
misma  constitución  que  habia  decretado,  y  que  habia  jurado 
guardar.  Por  uno  de  sus  artículos  dice  que  nunca  echará  mano 
de  los  caudales  públicos  ,  y  sin  embargo  roba  siete  ü  ocho 
millones  que  habia  en  la  Tesorería  general  y  en  la  Caxa  de 
Consolidación,  y  no  roba  mas  porque  no  lo  encuentra;  arre- 
bata todos  los  preciosos  efectos  de  Palacio  ,  y  en  úlrimo^des- 
doro  entrega  al  saco  , 'éste  y  las  Reales  Caballerizas,  para 
saciar  la  sórdida  codicia  de  los  generosos  oficiales  franceses  , y 
sus  soldados.  Huyese  en  fin  y  ya  se  halla  á  quareiita  leguas  de 
la  Corte.  De  esta  manera  Madrid  respira  ef  ayre  de  la  libe/- 
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tad ,  5^  p\i€da  f  áéhb  Sitilveí  á  ser  el  c§fttfd  dfe  ík  Nattion 
entera  párá  establecer  úti  Gobierno  sólido  ade^üAdó  i  nues- 
tras luces ,  j  qué  éxéiito  dé  los  vicios  del  qáé  háSé  síMds  te- 
nemos, afiance  paVá  eft  Id  sütesivo  nuestra  libertad,  y  núes- 
trdé  dei-echíis.  Tal  es  el  lin  que  tddos  Wús  debeftiós  proponer 
y  para  qiVé^nfó^án  \^>áños,  á  esto  heMús  d^  dirigir  nuestros 
esfusf^Gá  aeéf>tí:es  défe  catástrofes  experimentadas  éii  pocos 
mQSQsy'míámbk^  cóávlñté^iies  de  que  el  despotismo  es  el  que 
enerva,  y  hace  débiles  y  cobardes  á  las  Mdones. 

Por  la  irékcion  que  se  acaba  de  ha^^í  sé  N^iéne  eíl  conoci- 
miento que  en  el  dia  nos  hallamos  sin  uft  GóbierAo  legítinió, 
sí'ñ  iaá  Gobieraó  qué  teng^a  facultades  y  f>bdferes  cémpéteft- 
tes  pai*a  dis|j^Dáef  y  plr^  niandar,  por  fué  ló^  hé^chos  refe- 
ridos pí-ueb-aa  ^laraméiite  'q'ue  el  pacto  social  que   con  él  nos 
unia ,  ésta  enteramente  'roté>  pues  ^ésfeiñliéíi4o  áe  la  vali^^feíon 
ó  nulidad  de  la  renuncia  de  nuestro  Fernando  este  está  actual 
y  físicamente  imposibilitado  deTnandarnos,  ya  por  hallarse  eií 
un  pais  extrangero,  ya  por  no  ser  libre  ni  poder  disponer  de 
su  voluntad  ni  de  su  persoftá*  íot  otra  partfe  no  se  puede  de- 
cir que  los  encargados  por  él   del  gobierno,  tienen  facultad 
lii  autoridad  legitima  para  continuar  en  sa  exetcícid,  pues 
i^iieé'stás  desapaí-eciemn  desde  elmom'eiito  enqae^é  dWlviéía 
Junta  de<^ob!eráo  presidtdíi  por  ^u  tTi'o  ei  Infante  D.  Antb^ 
^io,  Tód-óS  ios  empleados  ptiblicós  para  continuar  en  el  exér- 
tici^j)   de  siis  funciones  necesitan    pues  asi  la  coíifírmacion  de 
la  ísiáGÍio^  como  que  ésta  'és  hoy  la  reconquistadorá  <^e  su  íi* 
Verted  y  de  s«5  dereclios ,    y  porque  dimamn do  las  faculta- 
des y  Aütórjdíid  de  aquellos,  <ie   nuestro  amado  Fern^uidó, 
luspe^i^  éste  j  quedan  aquellos  sin  efecto  ni  poder.  Éh  tm 
tHticás 'drcliiísíatícia's -son  muy  de  temer  los  males  de  una  anar- 
t|üiá  5  males  haee  tién^pó  se  hubiesen  experimentado  si  la  hort- 
Máet-;  la  nobleza  de  peri-samientos  y  el  amor  d  ¿rden  y  á  la 
^íttóA  Ro  fueren  «el  distintivo  de  iús  españoles.  Es  muy  ^e 
Wmer  que  haya  cuerpos  ó  particulares  intrigantes  que  quie- 
ran 4nti  íssarse  á  imadc^í-  fuer^  de  la  líneii  que  les  compete ,  y 
■^ue  con  su  injusta  ambición  nos  sepulten  en  unas  guerras  in- 
%estíftíis  taa  fetales  como  las  que  ¿üfriei^^m  liuestrbs  ábú^loé  á 


11^ 
k  entrada  de  la  casA  de  Borboii  en  Sí^pana;  pero  estoí;  lierv 
pos  ó  particulares  sean  Iqs  que  quieraa ,  ¿cberáü  ser  mirados 
como  unos  usurpadores,  y  qastigados  como  tales  por  toda  la 
iaacíop,  por(jue  va^aate  el  trono  por  falta  de  n.pestro  Fernan4o^ 
y  no  habiendo  reconocido  ,  ni  quetidp  recpnocer  á  ningún  otro 
por  Rey ,  aunque  no  esté  disueUa  U  sociedadi  nacional ,  lo  esta 
elgobiejrno,  es  decir  que  sin  el  gonsentimieato  expresQ  ds  toda 
Isí  ;;a.cipri  nadie  puads  ya  resvestirse  del  poder  de  la  Sobera^ 
nía,  ni  de  ningún  otro  ranip  de  la  autoridiid  pí^blica  ,  consis- 
tiendo en  eso  la  an;irquia ,  porque-  íiunque  haya  leyes ,  qesarprt 
en  sus  poderes  las  persona?  encargadas  de  hacerlas  cumplir  y 
executarj  no  están  tampoco  designadas  las  que  las  puedap  ha- 
cer,  casar ,  revocar ,  susper^der  q  reformar.  Para  uno  y  para 
otro  se  necesita  un  4:ítulp  legítiniQ  que  es  el  ^oasentimiento 
expreso  de  tpda  la  aaáon  ó  de  la  mayona:  de  ella.  Xos  medloi 
de  obtener  y  saber  proníaniente  este  cpnsentimie:nto  seráa 
sm  duda  los  rnedios  que  deb^i^PS  seguir  para  lograr  el  sosiega 
y  |a  tranquilidad  ,  y  para  que  nadie  pueda  quejarse  en  ade? 
knte  de  tiranía ¡,  de  usurpación,  ni  de  injusto  apoderamientp 
de  la  autoridad.  El  adpptar  estos  medios  será  el  camino  mas 
seguro  de  e^^itar  la  división,  y  el  cisma  político ,  de  dar  asi 
también  mayor  actividad  á  nu?5tras  empresas ,  y  de  poder 
oponer  mayores  fuerzas  á  nuestros  enemigos. 

Antes  de  llegar  á  proponerlos  para  entender  mejor  su  con- 
veniencia y  justicia  ,  crep  necesario  dar  una  ligera  idea  de  la 
Soberanía,  y  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad.  No  sien- 
do otra  cosa  la  Soberanía  sino  el  exercicio  de  la  voliintad  ge- 
neral, reside  siempre  en  el  pueblo^  como  que  es  el  origen  y 
fuente  de  donde  dimana  y  pasa  á  los  Reyes,  y  sumos  imperai^- 
tes,  según  los  pactos  y  convenciones  que  precedan  ;  y  estft 
Soberanía  está  hoy  toda  reasumida  de  hecho  en  la  nacioo  Es-' 
pañola,  por  ser  ella  sola  la  que  cpnquisía  su  libertad  y  sus 
derechos,  rechazando  al  enemigo  que  se  habla  apoderadp  de 
su  Gobierno.  Pero  aunque  es  indudable  queja  nación  tiene  la 
plena^  Soberanía,  y  que  esta  es  en  ella  iiupresgriptible  é  iniíe- 
gable,  también  es  muy  cjerto  según  enseñan  los  políticos,  la 
í||9^  y  ^^  experieiici^^  .^ue  produce iuaei4^.ií»  si  au,e 
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el  pueblo  ó  nación  por  sí  misma  llegue  á  exeixer  de  todo^purí':" 
ío  esta  Soberanía,   porque  siendo   en  tal  caso  todos  Keyes  é 
iguales,  y; pudiéndose  entonces  con  frecuencia  faltar  al  respeto 
debido  á  las  leyes  de  la  justicia  y  déla  equidad  natural,  no 
podría  jamas  ninguno  estar  seguro  de  una  quieta  y  tranquila 
posesión  de  sus  bienes  y  derechos  naturales.  Los  inconvenien- 
tes que  de  aqui  nacían,  obligaron  á  los  hombres  á  establecer 
entre  sí  dertos  pactos   ó  leyes  para  gobernarse  en  soc¡edad^ 
buscando  un  asilo  y  una  protección  capaces  de  dar  una  entera 
seguridad  á  su  vida,  á  su  libertad  y  á  sus  propiedades;  asilo 
y  protección  que  les  deben  prestar  estas  mismas  leyes,  y  aquel 
G  aquellos  que  la  comufiidad  ó  todos  juntos  hubieren  elegido 
y  designado  para   hacerlas  executar  y  respetar  por  medio  de 
la  fuerza ,  después  que  cada  particular   ó  miembro  de  la  so- 
ciedad depositó   en  el  gobierno   mutuamente   reconocido    el 
exercicio  irregular  é  incierto  del  poder  que  por  la  naturaleza! 
ti^wt  cada  hombre  para  castigar  los  crímenes  y  ataques  injustos 
de  los  demás.  Y  he  aquí  brevemente  designado  el  origen  del 
fQdsr  legislatim,  ó  focultad  de  hacer ,  de  anular  ,  de  derogar 
y  reformar  las  leyes  5  y  d.á poder  executivo\  ó  facultad,  auto- 
ri'dad  y  fuerza  para  hacerlas  observar,  cumplir   y  executar, 
Aun  hay  otra  tercera  clase  de  poder  deribado  del  executivo, 
aunque  independiente  delmisrao ,  y  que  los  politicos  llaman 
£oder  judicial  No  es  este  mas  que  la  facultad  y  autoridad 
conferida  á  ciertos  miembros,  del  Estado  por  un  gobierno  le- 
gítimo para  dirimir  conforme  á  las  leyes  establecidas  las  con- 
troversias  y    contestaciones  que  suscitaren   entre  los  'mismos 
ciudadanos:  facultad  que  generalmente  reside  en  los  Tribuna- 
les. Tal  es  la  idea  que  debemos  formar  de  la  Soberania  ó  pa» 
Ser  Supremo.  Se  continuar d. 


Buenos 'Ayr es  ly  de  Julio  de  iS z  o. 
El  patriotismo  de  los  buenos  ciudadanos  se  manifiesta  baxa 
mil  formas;  y  no  se  trata  ya  de  consagrar  sacri^cios  á  la  Pa- 
tria, sino  de  apurar  los  medios  de  acreditar  la  pureza  y  ge- 
nerosidad 4el  que  los  ofrece.  La  Junta  recibe  con  ternura  dia- 
rias demostraciones  de  la  general  coRspíracion  con  que  todos 


propendea  á  el  servicio  de  la  Pitria,  y  estos  exemplos  son 
otras  tantas  lecciones  que  estrechan  los  sagrados  deberes  que 
sus  Vocales  han  jurado.  El  representaiite  de  un  Pueblo  entu- 
siasmado en  hacer  brillar  su  ficlelidvid  y  patriotismo ,  debe  reu- 
nir todas  las  virtudes;  pues  amilanados  entonces  todos  los  inir 
quos ,  recobra  sus  derechos  el  honrado  vecino,  y  descubre  sü 
zelo  un  ancho  campo ,  que  antes  tenia  cerrado  el  poder ,  la  in- 
triga ,  y  la  privanza.  Así  es  que  se  verifica  la  máxima  de  un 
profundo  político  ;  á  saber  ;  que  los  buenos  gobiernos  forman 
las  buenas  costumbres;  pero  que  las  buenas  costumbres  sOn 
eWerdadero  apoyo  y  único  sosten  délos  buenos  gobiernos. 
Entre  mil  rasgos  generosos  de  buenos  patriotas,  se  publican 
los  dos  siguientes ;  pues  el  buen  nombre ,  y  una  sincera  gra- 
titud de  sus  conciudadanos  es  el  mejor  premio  que  pudiera 
franquearse  á  la  pureza  y  desinterés  de  sus  autores, 

EXCMO.  SEÑOR. 

En  obedecimiento  del  oficio  de  V.  E.  fecha  7  del  corri- 
ente me  informé  de  quien  era  el  Coronel  de  Castas,  y  pa^ 
so  oficio  para  que  se  filiara  j  y  admitiera  al  s.ervicio  de  las 
armas  Francisco  Xavier. 

Ya  está  admitido;  y  este  era  el  momento,  qué  yo  es- 
peraba  para  desgarrarme  ^  y  hacer  ver  mi  corazón  en  ser- 
vicio de  la  Patria,  o 

Francisco  Xavier  era  mi  esclava,  y  yo  debía  per  dere- 
cho divino,  y  humano  alimentarlo,  y  mantenerlo.  He  cedi- 
do el  primer  derecho  á  la  Patria,  y  no  la  quiero  gravar 
en  el  2? 

Mientras  yo  viva  tiene  alimento  y  vestido  necesario ,  y 
no  njícesita  prest,  ni  vestuario  para  mantenerse,  ni  entre- 
tenimiento. . . 

V.  E.  disponga 'de  el  co-mo  de  un  aventurero,,  que,  sirve 
a  la  Patria  sin  mas  interés,  que  ser virla.rí, Dios  guarde  á 
V.E.  muchos  años  Convento  de  Predicadores  de  Buenos- 
Ayres  Jiiiio  1 1.  d^  i8io.=:Excmo  Señor.^i<;-.  José  Zambra- 
«^.=:Excmo.  Señor  Presidente  y  Junta  Provisional  Gubernati^ 
va  del  Rio  de  la  Plata» 


>?.■ 


Ji8 

EXCMO.  SEÑOR. 

Quando  presecité  á  h  Junta  Gubernativa  mi  memoriáí 
suplicatorio  acompañado  de  un  corto  donatiyo,  reservé  ofre- 
cer mi  inútil  persona  agoviada  ya  con  la  incesante  tarea  y 
contraccicm  a  los  negocios  públicos  en  que  desde  mi  juventud 
ha  estado  enipleadaeri  exercicios  lucrativos:  mas  teniendo 
ahora  á  la  vista  las  honrosas  distinciones  que  la  Junta  me 
dispensa  por  un  rasgo  de  su  luunificencia  en  oficio  de  V.  E. 
de  7  del  corrjente:  es  forzoso  alzarme  aquella  reserva,  y 
en  justa  y  debjda  retribución  al  Jionór  que  se  me  hace,  ofre- 
cerme gomo  me  ofrezco  gustoso  y  con  la  ingenuidad  que  m¿ 
caracteriza  j  para  quanto  se  me  considere  capaz  de  desempe- 
ñar; y  señaladamente,  para  sostener  á  rostro  firme  que  la 
Junta  no  ha  perdido  un  punto  d>e  yistíi  los  interesantes  ob- 
jetos qu^  esta  ^.  N,  y  M.  L,  Ciudad  se  propuso  en  el  dt'd 
grande  de  su  instalación.  '       '      '  - 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años  Buenos- Ay res  lod^ 
Julio  de  1 8 1  o.=  Excmo,  Sr.=  G^r'^íií/o  Antonio  de  Posadas. 
Excmo  Sro  Presidente  D,  Cornelio   de  Saavedra. 

Kazon  de  las  cantidades   y   especies   que    s-e   han   ofertada 
for  donativo  para  la  ex,f  edición  de  unión  de  las  Frovin£Íds 

interiores,  d  saber. 

JP.  Antonio  Yalle ,  natural  de  Sevilla ,  y  maestro  armero  que  fué  del 
Regimiento  de  Burgos  luego  que  sea  pagado  de  su  haber  quo  -tiene 
(j^yengado  en  recomposiaion  de  armas  de  los  Regimientos  4eP^tr¡eio$ 
y  Femando  Vil.  se  compromete  k  ei^tregar  60  ps,  fsi  y  a  mas  ofre- 
ce sobre  la  contrata  del  Kegimieoto  Fiso  un  10  por  IQO  de 
rebaja  á  favor  del  donativo  de  la  expedición  en  caso  de  ser  ocupado 
(pis  su  arte  y  io  mismo  con  respecto  a  cftro  qualquiera  cuerpo  que 
.se  le   encargue,  - 

W  Juan  Alagpn  :   oblo  100  ps.  fs,  t 

El  Sisiliano  D.  Francisco  Loren?ana  ,  primer  Teniente  del  Regimiea- 
to  de  Cazadores  de  ia  ilustre  y  distinguida  Orden ,de  San  Juan,  100  fso 

jDóña  Paiíla  lUariadi   y   Barrancos   obló    3  onzas. 

X).  FrantisGo  Xavier  Acosta ,  Teniente  retirado  de  Patricios  obló  8  fs^ 
y  süi  esposa  Pona  María  Andrea  Grela  se  compromete  á  dar  mer^ 
sualmente  desde  1  de  Agosto  2  ps.  ^f?.  tasta  la  coBclus^a  40 
-la  ,exi>edttcion.  l.-'^^")  •  :|-i-,1í: 
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D.    Francisco  Uel^rano  ,    obtó    50    ps.  ^s. 

í>oña    Dominga    González  oblo    12    fs. 

Doña   María    Jostífa   Acevedo  y    Belgrano    obló   I   onza, 

D,    Juan  ^\^¡lla   residente  en    ei   Curato    de  Fiores    obló   25  ps.  fs, 

D.  Justo  f*emin  \"adart   oficial    entretenido  c!e  la  Cotitaduria   mayor   de 

dientas    obló    1    onza. 
D.    Julián    Palíelo  obló  40    ps.   corrientes  y    annualmente   ofrece  ignal 

suma  Ínterin   dureií  los    objetos    de   la  expedición  cantado    el   año  des. 

de   I    de  Julia  presente  y    su   persona  á   disposiciou  de  iá  Junta. 
D-oña  (fcnara    WarnéS  1    onza  de   Oro. 
M   Fresbíteto  D.  Antonio   Alonso  Cara  castrense  Jubilado  por    S,  M, 

oblo    2    Onzas  de  oro. 
Doña   Juaní   Paula   Guzraan   viuda  de  D.  Juan  Dol  cbló  20  ps.  fs. 
D,  Frariciscó  del  Sár  Obló   519  ps  3  rs.  corrientes  cuya  suma   contribuía 
_      áfthualmcíite  al  Excmo,  Cabildo  para  3  soldados  uniformados  del  Cuerpo 

de    Patriotas    de  la    Union, 
D.    Vlctorio    Reyrioso  natural  de   Galicia   obló    í    onza  de  oro  ^  ofrece 

6   ps.   ís.    cada   6  meses    durante  la    expedición   contados    desde    1    de 

Agosto    tenidero   y  su  persona  y   bienes    íín    easo     de     necesidad   de 

la   Patria. 

í).    Atahasio    i&iitierrez  obló  ^5   ps.  fs.  y  su  esposa  Doña  María  JoseTa 

Zaraleta    It  fs. 

El  Corond    D.  Miguel  de  Azcuéaága  obló    500   ps.    fs. 

D.    Miguel  Üouzalez   Fayo  y  su   esposa  Doiía  María    Salomé    Quinte- 

ro  1    onza   oblaron   ylá   persona   del  primero   para   el    aervicio    qua 

estime   la  Juntan  .    . 

Él    ^ardo  í^antos   González    de  edad   de    10  a    íí  anos  4  rs. 
Doña  Isa  bel  Gil    Campana  obló  3   onzas. 
D.  José  Antonio  Capdevilá  obló   6  onzas  y  su  persona  V   la  de  3  hiiios 

a    disposición   de   la   Junta. 
D.  Anselmo    Cclis   obló  ^í  ps,  fs.  con  tiernas  exijresíones  patrióticas 
ü.    Francisco   Mansilia  Capitán  ofrece  25  ps.   fs.  de  los  caldos  que  tiene 

en    el   3     Lsquadron  de  Húsares. 
Don    Manuel  de  Arroyo,    obíó   6    onzas    de    oró. 
Los    Conjüeces    Df.    J).  Vicente    de  Eche.Terria ,    Dr.   D.  Pedro   M¿dra- 

no,    y   Dr.    D  José    Darraguejra  ,   Fiscal    Dr.  O.  Joáé  Simón   Gossio, 

offeccn  500  ps  ca^ta  uno  de  sus  sueldos,  pagaderos  por  tercios  en  un  año! 
ü.    José    Lmo  de  Lchevarría ,    Tenieiiíe  de  Caballería   y  agregado  coa 

grado    de   Capitán    á   los   Húsares   del  Rey     50    Cabe7as    de    ganado 

bacurrt)   puestas   a    el   paso  del  cxercito  en  los  Arrecifes. 
D.   Patricio    y    D.   Estanislao    Uach   8   ps.    corrientes  mensuales   por   el 

espacio   de  un   aSo' contado  desde   i  de  Julio  presante  habiendo  obla. 

do   (OS    ni-físes  adelantados  ,  y  sus  personas  para   él   servicio  que  estí- 

me  ia  _  Junta. 
Dona   Müiiica  Linch    oblo    4     ps    fs 
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.1,20  ,  ■         ■  , 

El  Presbítero  Licenciado  B.  Manat^^l  AjnU.múM'iicññct^  -ohJQ  It  fs.-     ^ 
El  Presbiter©  Bon   Viceate  '  Arraga  obió   8  íñJ  y    sw    persona     para    lo 

que    estime  la  Jan^ta*    » 
Dr.   Don  Juan    Dámaso  Fonseca  obló    3    onzas,  v 

D.  José   Julián  Guerra  ,    soldado  dti   Patrieios   obló  40  fs. 
Doña  Manuela  Mata  v  Rabago  ,  obló    i  onzas   de  oro. 
í)oña   María  Estanislada  Tartaz  y  W^right ,  obló  6  ün2cis  de  oro. 
Dona    Maria  Nicolasa  Gabot ,    obló   4    onzAS    de    oro. 
Doña  Maria  Petrona  Bazquez  ,    oblo  2  oa/ as.  ^ 

D.    Juan  Reynoso,   obió    3   oazas  ,   y  se     compromete    con    todos   sus 
bienes  en    caso  de  necesidad  del   estado    y  su    persona     para    lo    qne 
estime  la   Junta, 
Don   Fermín  Tocornal ,   obló  '2   onzas. 

Dr.    D.  Mariano  Medrano  ,   por  ahora  25  fs,  obl¿  ,   y  en  caso  de  nece- 
sidad  de  la   Patria  ofi-éce  todas   sus  rentas  coció  Gura  de  ia  Parroquia 
de  la   Piedad,  deduciéndose    unÍGamentc  lo   mas     necesario     para    su 
subsistencia. 
Doña  Maria  Ignacia  de  Ríglos,  obló  25  fs.  con  calidad  de  por  ahora. 
D.   José  Mariano  Soluaga,    obló  1   onza  y  su  persona  á  disposición  de 

la    Junta  para  toda  clase  de  servicio. 
Doña   Maria  Josefa  Tapia  obló    t  fs.   con    sxtraordiaario    sentimiento 

de  no    poder    donar   gran  quantía. 
Don   Juan  de    la   Rosa    Alva  -     obló  .8„fs.     , 

Dr.    D.   José    López  G?.rcía ,    25    ps*  fs.   cada    4  meses  durante    la    ex- 
pedición contados  desde  1    de    Julio    presente. 
D     Manuel  Martiiiüz   Muñoz,  Teniente   de  milicias  d^  caballería  de  esta 
Capital   20  fs.  y    su  persona  para   el    servicio   que    estime    la    Juntaj 
y  su  esposa   Doña  Juana  Panla 'Blanco    y  Salcedo    10  ps.  fs.  ., 

^jDoña  Juana  Pueyrredon  ,  obló   12  onzas  de  oro. 

'  D    Martin  de   Ochoteco  ,   capitán    de  exercito  y  vecino  de  esta  Capíbl: 
há   oblado  400    ps.   fs. 
D,  Lorenzo  Tapia    soldado    rebajado    del    cuerno-    de     Patricios,  obló 

un   peso   fuerte. 
D.   Juan    Bravo  n    obló    1    onza  de  oro,     y   se  comproniste    en    igaal 

r,unia  annual  durante  la  expedición  contado  desde  l6de  Julio  presente. 
'Doña   Rosa  González,    \^iijda  oblo  4    fs. 

ün   Patriota   hacendad©  en  el   Pago  de   la  Magdalena   obló  6  onzas  de 
oro  con    la  calidad  de  por  ahora. 


CON  SUPEUIOR  PERMISO: 
BUENOS- AYRES: 

En  ía  Real  Imprenta-  de  Niños.  .Expósitos. 
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